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4.—Bolsa para lencería 

S U M A R IO

T s x t o .  -  Explicación de los suplem entos. -  D esciip d ó n  de los 
giahad os. -  Crónica de la m oda. -  Consejos ó liles . -  M is­
celáneas femeninas, -  Pensamientos. -  L a  niisliScación de 
las perlas. — R ecetas de tocador. — Recetas culinarias. 

G r a b a d o s . -  1 a 3. Trajes de baile. - 4 ,  B olsa para lencería. -  
5. Cam ino de mesa. -  ó. A lm ohadilla  b ord ad a.— 7 . Cnelle- 
cito de bordado K icbelieu. - 8 .  Página de lencería elegante. -  
9 a 15. T rajes j  blusas extrem ados, — 16 a 22. T rajes de 
hechura de sastre y  blusas sencillas. 

l I O i A  D B PATR O N ES N Ú u . 7 8 3 . -  V arías prendas diferentes. 
l lo jA  D B  DIBUJOS NÚM. 7S3. -  Diversos y variados dibujos. 
K ig u b In  iLüM iN A D a -  T rajes estilo de sastre.

E X P I.IO A O IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n b s  N Ó M . 7 S 3 . -  Chaqueta, cnbrecorsé, 
abrigo para nida, y  b lusa pata señora, -  Véanse los grabados y  

explicaciones en la  m isma hoja.
2 . H o j a  d r  d i b u j o s  N Ú M . 7 8 3 . -  Diversos y  variados dibu­

jos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.
3 .  F io ü R tN  I L U M IN A D O .- T r a je s  estilo  de sastre.
I . Tra/e d e  terciopelo de lana color habana, adornado con

D B S O B IP O IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S  

1 a  3 .  T r a j e s  d e  b .a i l e .

I .  7 ra/e de m uselina de seda, con tun ca y  coselete de seda

s t á  h o m b r e  d e t i d e

d e v t i  11

M u c h a s  p e r s o n a s  r e s p e t a b le s  a f i r m a n  q u e  é l  p u e d e  
a d iv in a r  lo s  a c o n te c im ie n to s  d e  l a  v id a  com o 

s i  e s t u v ie r a  le y e n d o  e n  u n  l ib r o  a b ie r to .

jD esca V , saber todo lo  referente a ans negocios, a su m atrim onio, cam bios, ocupaeionee, 
amigos, enemigos, y  lo  que debe hacor para obtener éxito?

Se regalan Horóscopos de prueba a todos los lectores de E l  S a ló n  d e  l a  M o d a  que lo  so­
lic iten  inm ediatam ente j>or esorito.

brochada azul obscuro, cin 
tn ion  de terciopelo negro y 
adorno de pieles de sknngs

I I .  T ra/ í de terciopelo 
con túnica brochada, cuerpo 
y g ia n  faldón, ajustado por 
un ancho cinturón, y  orlado 
de cuentas de perlas fínas 
C ierra e l escote un lazo de 
raso,

I I I .  T ra je  de cachemira 
de seda verde gris, guarne­
cido de profusión de volan­
tes de cachem ira y  de seda 
brochada, cinturón atado en 
el delantero form ando una 
larga caída  que termina en 
nna hermosa borla.

4 .  B o l s a  p a r a  l e n c e - 

r I a , N uestro m odelo se e je­
cuta con preferencia sobre 
Cela ColbetC o  tela de cua- 
drito, pero, puede hacerse 
también sobre cualquier gé 
ñero adecuado, com o tela 
blanca o  de color tostado, 
nansú o  chaconás. Se rodean 
las flores de un festón hecho 
en la  misma Celajlos calados 
van adornados de barrita.» 
igualm ente festoneados, con 
piquilloso sin ellos. L a  tela 
recortada se forrará de raso 
adeccado a l m ueblaje de la 
habitación. Publicam os en 
nuestra hoja de dibujos la  m iu d  de la  cartera de la  bolsa, de 
tamaño natural.

5 .  C a m i n o  d b  m e s a , hecho de aplicación con calados diver 
sos. Sobre la  hoja  de dibujos de este mismo número publica­
mos parte d e  esta labor de tamaño natural. Cuando los contor­
nos del dibujo queden señalados sobre nn tu l, se traslada éste 
A un trozo de tela blanca Se rodean los contornos, cogiendo 
b s  dos telas con  un grueso cordoncillo. R ecórtese los trozos 
calados y  se  añaden calados hechos a punto de aguja  en los

L a  atención do las personas que conocen las ciencias ocultas, parece concentrarse actual- 
raente en la  obra del Sr, C U y  Burton Vanee, quien, ain pretender poseer un poder sobrenatu­
r a l, adivina la  vidado las personas sin  m ás indicio que la  escritura de las cartas m anuscritas 
que la  dirigen sus olientes y  las fechas de nacim iento que le  som eten. L a  indudable exactitu d  
de sus revelaciones hace creer que, h asta  h oy, lo s palm istas, 
profetas, astrólogos y  videntes de diversas creencias no han sa­
bido aplicar los verdaderos principios da la  ciencia  de la  adivi- 
nacióu.

A l  preguntarle cuál ca su m étodo para obtener estas revela­
ciones tan exactas, el Sr. Vanee contestó; «Sim plem ente he re­
sucitado una ciencia antigua y  la  he transform ado de ta l manera 
que m e sirve de lla v e  jara  descubrir a  m i vista  e l carácter bn- 
mano, >

Como prueba evidente de la  h abilidad  d el Sr. Vanee, publi­
camos la  siguiente carta:

E l profesor D ixon, M. A ., D irector d el O bservatorio de 
L a n k a  y  m iem bro de la  «Sooiélé A stronom ique de Trance» y  de 
la  «Astroiiom isclie Gcselischaft» de A lem ania, escribe lo  si­
guiente:

«Sr. Profesor C la y  B urton V anee.
» H u y señor mío: A  su debido tieiiipo recibí su carta  adjun­

tando un horóscopo coni|áeto de m i v ida. E sto y  m uy satisfecho 
con dicho horóscopo, e l cnal no podría  ser más exacto en todos 
sus detalles. L o  que m ás n e  h a  sorprendido es que V , mencione 
m i enferm edad de g a rg a n u , pues acabo de su frir un  ataque bas­
tan te  fuerte de esta  euferim dad; lo cu al me sucede generabuen- 
te  dos o tres veces a l alio. Tendré m ucho gusto en recom endar su trabajo a todos m is amigos 
que deseen un horóscopo,

Para probar sus üdrm aci«é9, el Sr. V anee regalará horóscopos de prueba a todos los lec­
tores de E l  Sa l ó n  d e  l a  M oda pero es indispensable que lo s que deseen aprovechar esta 
oferta generosa m andeu en sí^uida su solicitud . S i  V . desea obtener un  relato exacto de su 
v ida  y  una descripción m inuuosa de su carácter, de su talen to , y  de la s  oportunidades que se 
le  puedau presentar durante d  curso de su v ida, envíe sim plem ente su nombre com pleto, el 
d ía, mea y  año de su nacimieifto, (indicando s i  es V . señor, señora o señorita), y  copie el ver­
so signientc con su propio puf» y  letra:

«Prodigiosos son b u s  dones,
>Así dice todo e l mundo.
>Dígame, a l leer mi vida,
»Si es mí porvenir fecundo.»

E n víe y . su carta al Sr. Clay B urton Vanee, Seria 2282. Palaia R oyal, P arís, F rancia. Si 
le  parece bien, puede adju n tar timbres de su propio ]>aís por valor de 60 céntim os, pagar 
los gastos de correo, e l trabajo áo oficina, etc. Sírvase tom ar nota de que es necesario poner 
un tim bre da 25 céntim os para siandar por correo una carta  a Francia. N o  adjun te monedas 
de cobre n i de p la ta  en su carta.

litadas adornadas de piqaillos, para sostener los palos los unos 
a los otros. Term inado e l bordado se recorta la  tela, a  veces 
después d el primer lavado, si la  labor no puede llevarse entera- 
m n te  nueva. Las barritas se van  haciendo conforme se va tra­
bajando, mientras se forma el d ibajo  y  se festonea. E s la  mano 
quetrabaja  la  q ae  debe d irigir la  m archa del bordado, a ñn de 
a s e r r a r  la  solidez y  regularidad de las barritas.

8 . L b n c b r I a  e l b c a n t b .

I .  C o r s í  de jersey color de rosa con ana sola costara con ba­
llena sobre las caderas goam ecído de on terciopelo negro.

11- B lu sa  de crespón de seda b lanco  con entredoses de en­
caje dt Irlanda. V alona y  volantes de tu l b lanco.

n i .  C u a r v i c ió n  para blusa de tul blanco y  entredoses de en­
ca je; psfios de las mangas adecuados.

I V .  C orsi de cutí de color crem a con florecillas color de rosa 
d eco rtcsen cillo m o y bajo d e  la  paite  inferior y  largo  de caderas.

V . G arrita  formada por nn cuadro de muselina bordada, su ­
je ta  por (n a  cinta de raso color de cereza.

5.—-CaDulno de mesa

presillas y  botones de coroso, del mismo color. Cinturón con 
faebillis y  cuello y  bocam angas de pieles d e  skangs.

II. Tra/e  de terciopelo color de obispo. Chaqueta guaroeci- 
d a  de galón  de seda negro y  un cu ello  de piel de veso. F ald a  y 
túnica lisas.

£11. T ra je  de terciopelo color de aceituna. Chaqueta redon­
deada con cu ello  y  bocam angas guarnecidas de bieses de raso 
negro. F ald a  túnica con adorno adecuado de bieses de raso ne­
g ro  y  botones de pasamanería.

0 —Attnohaailla bordada

restantes dibujos y  se terminan haciendo barritas festoneadas 
uniendo de este modo los palos festoneados. T o d a  la  te la  que 
cubre e l  tul deberá lecottaise  con tijeras m uy finas,

6, A l m o h a d i l l a  b o r d a d a . E ste m odelo poede confeccio­
narse con trozos d e  seda de tonos adecuados al m ueblaje. Prin 
cípiese por hacer nna bolsita de percal o  indiana de la  forma 
qne se desee y  se cose a punto por encim a dejando una peque­
ña abertura para m eter e l salvado con que se rellena; después 
se cosen ios trozos qne forman la  parte de encim a, uniéndolos 
con un cordoncillo de oro o  de seda; sobre los contornos se 
prende nna pnntillita o volante fruncido d e  cin ta. E n la  parte 
de encim a, en e l centro se borda una ram a de flores, cuyo di­
bujo publicam os de tam año natura!, en la  hoja de dibujos. E ste 
sencillo bordado se h ace a l pasado con sedas flojas argelinas 
de diferentes colores.

7 . CuíL LSC IT O  d b  b o r d a d o  R i c h b l i e ü .  E ste  trabajo pro- 
doce un efecto satisfactorio empleando te la  m uy fiaa o te la  Col- 
bett. Después de d ibujado, qne en nuestra hoja de dibujos se 
ve e l m odelo de tam año natura!, se em pieza por contornear y 
festonear siem pre d el mismo ancb o, haciéndose barritas festo

T-— O ueileo ito  d e  b o rd a d o  R ic h e lie u

V I .  G orr iía  de tul con volante de encaje y  corona de roritas 
co lo r de rosa.

V I I .  C u b re  c e n é  de m n síliu i y encajes de Valeuciennes.
V I I I .  C am isa  i e  d a rm ir  de percal m uy fino, adornada con 

bordados a la  inglesa y  encajes de Valenciennes y  un lazo de 
raso azu l pálido.

r
t
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8 .—P á g in a  d e  le n c e r ía  e le g a n t e

I X . C em b in a í i in  de lioón gnaraecids de encajes de Valen- 
ciennes 7  peqneBoa abollonados de linón.

X . C em b in o c i én  de crespón de C bína color de ic sa  goarcc- 
cida de eutiedoses 7  encajes de Valenciennes,

X I .  Caóre cerró de linón 7  entredoses de encajes d e  V a le r-  
ciernes.

9  a  1 5 .  T r AJSS V  BLU SA S E X T R E M A D O S .

I. T ra je  de terciopelo negro con listas blancas: cnerpo con 
canesú 7 cnello de terciopelo negro lo  m im o  q o e  el d n lo ió n , 
falda con canesú adornada con botones de terciopelo negro.

I I .  T ra je  de tela de fantasía de color gris. Coerpo d e  hecbu 
ra de torera y  cbaleeo de m oselina blanca; delantero, cce llo  y

bocam angas bordadas de trencilla. F ald a  con canesú qoe figu­
ra DO peqsefio faldón,

I I I ,  T ra je  de jerg a  aznl m arino con e l cnerpo gnarnecido de 
mismo color: chaleco de rsso  b lanco, adornado de g n ip o i,F a l­
da con túnica festoneada, adornada de on ancho rolante de 
liberty  a rel marino.
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9  A  1 5 , - T R A J E S  Y  B L U S A S  E X T R E M A D O S
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G a s tó n  O R O U E T .E d t t e u r E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
R » p rr> d u cÍJ O n  P r o h i  b i  d a

X X  1 X  _ 7 8 3

E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a ra  A d n lto s , y  p a r a  N ifioa.

Infialibles; ef«:to producido en media hora. 
F U M Ó U Z E  .  P A R IS, r  n  ladae la t  F a m m i a t  dat S la ta

G 5 <>íuC4 <>tt ^ C L u t C L u £ ■ e ^ C ^ , .^

/u/AaA^

« vd3a«V .i p e cR o  íóde» 4 e c í e n ¿ e ^  -y -  
/ in .¿ ^ l44rii} . ía t m q u Á t ú  £4¿ n t« u > .

^ n a ..

L a  « C R É M B  S I M O N ” , E a  u n  
p r o d u c t o  m a r a v i l l o s o  p a r a  e l 
c u i d a d o  d e l  r o s t r o  y  s u  b e l le z a .  
—  P o l v o  d e  a r r o z  y  j a b o n c i l l o  
A l a  ‘ ‘ C r é m e  S i m ó n  ”

-
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16  A  2 2 . - T R A J E S  D E  H E C H U R A  D E  S A S T R E  Y  B L U S A S  S E N C I L L A S
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IV , T ra je  de tela á  cnadios color de bronce, c se llo  y  cintu­
rón de terciopelo negro y  chaleco de tn l blanco frnncido a l es­
cote. F a ld a  cortada formando dos anchas alforzas.

V . T ra je  de terciopelo de lana, aire de tan go. Cnerpo torera, 
gnam ecido de píeles de skan gs, abierto sobre un chaleco b o r­
dado. CíntsrÓD con la tg a  caída d e  seda pompadour y  falda or­
lada de pieles de skangs.

V I .  B lu s a  de c r e s p ó n  d e  C hina b la n c o ,  cor) s o la p it a s  o r la d a s  

de encaje, a n u d a d a s  con  c in t a  l i b e r t y  c o l o r  d e  C ereza ,

V I I ,  B lu s a  de liberty color de lim ón, con en caellecito, 
gnam ecidu d e  gnipnr, lo  mismo que en e l borde de las m an­
gas, abrochada con botoncitos de nácar,

1 6  a  2 2 . T r a j e s  d e  s a s t e b  y  b l u s a s  s e n c i l l a s .

I .  B lu s a  de velo  color de salm ón, con m angas formando ca­
nesú com pleto. V olantes plegados de tul rodean e l escote y  las 
m angas. U n  cintuión de cueto d el mismo color sób rela  peque 
5a haldeta.

I I .  B lu s a  de linón b lanco, adornada con dos grupos de plie­
gues en e l delantero y  con im  cnello , petíllo y  pufios bordados 
a  la  inglesa.

I I I .  T ra je  á e  h e c h u r a  á e  s a s l r e  de tela a cuadros color de 
castaña y  negro, Chaqueta recta con cn ello  de terciopelo n e­
gro . Cinturón de te la  color de castaña lisa  y  & Ida abierta,

I V .  T ra je  d e  m oko color de aceitu n a, chaqueta m uy reco­
gida de delante adornada de bordados de trencilla, caello de 
p ie l de oposum y falda adornada, como e l cnerpo de bordados 
de trencilla y  de botones.

V . T ra je  d e  terciopelo de lan aco lo t de topo. Chaqueta abier­
ta  por delante, adornada con un cuello de terciopelo y  una 
m artingala por detrás. F ald a  con costuras a  los lados,

V I .  T ra je  de terciopelo negro: fa ld a  redondeada por abajo , 
chaqueta igualm ente redondeada, adornada con dos botones y  
un cuello de piel de veso.

V I I .  T ra je  de tela tizada de color b e ig e :  parte inferior de la  
falda y  la  chaqueta, y  cn ello  y  bocam angas bordadas de trenci­
lla . A dorn o de botones de terciopelo d el mismo color.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

N unca tuvo más éxito el terciopelo: se lleva a to ­
das horas del día: de él se hacen los abrigos, los tra­
jes, los sombreros; y cuando no, de terciopelo se 
adornan. Com binase con todas las telas: con la lana, 
con la seda, con la muselina, con el velo, con el tul. 
Adórnase de preciosas pieles y de encajes de toda 
clase, de rugosos bordados de lana o de brillantes 
gutpures de metal. L o  repito: terciopelo, siempre 
terciopelo.

Se hacen para la mañana trajes de terciopelo de 
lana y  de terciopelo rayado, semejantes a los trajes 
Sastre de sarga; el terciopelo de lana es una especie 
de muletón suavísimo, que se llama también

Los trajes de terciopelo de lana se adornan fre­
cuentem ente de terciopelo unicolor o  rayado: en las 
chaquetas de terciopelo (h a sseu r  pónense a menudo 
cuello o  adornos de tela o  de gruesa sarga vellosa, 
borrosa, rayada, cuadrillada. Estos adornos dan al 
traje más sencillo una originalidad atractiva.

Para los trajes de tarde, el terciopelo de algodón, 
llamado inglés, y el terciopelo de seda suave, de fa­
bricación lionesa obtienen nuestros votos. Pero el 
traje de terciopelo de algodón, por bello que sea, no 
tendrá la  suavidad y  la ligereza del terciopelo de 
seda (h iffon , que se pliega, que se presta lo mismo 
que la muselina de seda a los arrugados vaporosos.

Los terciopelos de fantasía forman legión: tercio­
pelos de algodón negro, unos recamados, otros mua­
ré; terciopelos ligeramente rayados, o  de cuadros 
imperceptibles, especialmente de color gris y leonado 
que son los privilegiados de la moda.

En general, el terciopelo negro está destinado a 
las señoras: las señoritas elegantes escogen preferen­
temente el terciopelo nutria o  doradillo, verde ruso, 
azul, burdeos, clemátide, cbincbilla, etc.

M uchas veces se adornan los terciopelos con ver­
dadera lluvia de pastillas translócidas, que tienen el 
brillo y la transparencia de las amatistas, de los za­
firos y de los topacios. Un traje hemos visto de ter­
ciopelo negro unicolor, estrellado de cabujones de 
azabache finamente tallado. En otro, de terciopelo 
azul sombrío, maltiiud de perlas de acero sobrepues­
tas forman un brillante puntillado gris. La idea es 
sencilla, pero el efecto hermosísimo.

d el día las anginas y  faringitis, y  podemos afirmar, sin pecar 
de exagerados, qne de cien individuos, niños, adolescentes y 
adultos, las tres cuartas partes sufren afecciones agudas en la 
garganta,

Aunque estas afecciones no presentan carácter nocivo, salvo 
en e! caso de com plicaciones imprevistas, sin embargo cansan 
malestar, son causa de estados febriles internos, postran a l p a ­
ciente y  tienen una duración de uno a  do-s septenarios, lapso 
de tiempo que dobla a  veces la  convalecencia.

S i m erced a  una inteligente higiene podemos lle g a ra  fran­
quear la  m ala estación sin ver laringes, bronqnios, aroígdolas y  
la iioges in lam ados, no sucede así cuando h ay falta de higiene, 
de precauciones y  de cuidados preventivos, como sucede de las 
cien veces las noventa y  nueve.

¿Qué hacer para calm ar los dolores premonitorios de la  angi 
□ t  sim plt? ¿Q ué rem edio em plear pata atenuar las angustias 
de la  lancinante amigdalitis?

Guardar cam a, o no salir de la  habitación; com er poco, b e ­
ber en abundancia tisanas, o  flotes pectorales, eucalipto, m al­
va, frutos báquicos, agua de azahar. E nvolver e l ca ello  con a l­
godón en rama: aspirar por espacio de diez minutos, tres 6 
cuatro veces por día, vapores libios de agua de brea, de agua 
bórica, de agua a  la  que se hayan adicionado algunas gotas de 
tim ol, de agua de Colunia, de tintura de yodo o  de alcohólate 
d e  F iotaven ti; y  alternando con estas fumigaciones, gargarizar 
dos o  tres cucharadas soperas de la  solución siguiente, echán­
d ola en un gran vaso de agua tibia:

Io d o ......................................................  20 centigramos
lod n ro de p o t a s i o   i  gramos
D iacodio 60 gramos
A g u a  d e s t i la d a  300 gramos

E l diacodio es 'un jarabe mncils^inoso com puesto con las 
cápsulas de adoim idcia.

E n menos d e  tres veces desaparece la  angina. N o estará de 
más chupar durante el d ía, y  por la  noche igualm ente, algunos 
bonbones de querm es, m entol, etc.

En la  m ayoría de casos, esta angina es frecuente «n las perso- 
sonas atacadas de fa iitg it is  crónica, y  a l m enor frío el estado 
agudo reem plaza a l estado crónico con una presión intensísi­
m a d e  las fauces. A q u í e l dolor es más acentuado, el estado 
general se resiente más duramente de esta inflam ación loca!, y  
esta faringitis reclam a cuidados más com pletos y  argentes,

E n  este caso, recórrase a  los m edios siguientes q u e, en pocos 
días, devolverán a la  garganta su pureza primitiva.

Em badurnar dos veces por día la  garganta con un tapón de 
algodón en ram a em papado en la  siguiente solución:

G licetin a  pura.............................................  50 gramos
R esorcina...................................................... 50 centigramos
Fenato de sosa  i  gramo

L o  mismo en ano qoe en otro caso abstenerse d el tabaco, 
d el alcohol y  de las bebidas irritantes.

M I S C E L A N E A S  F E M E N I N A S

C o n s e j o s  ú t i l e s

A n g in a s  y  F a r in g itis

E n la presente estación, gracias a  las humedades, neblinas, 
so l, calor, frío y otras transiciones brutales, están a la  orden

E n  los países asiáticos, donde no ha penetrado to­
davía la civilización europea, la suerte de las viudas 
es verdaderamente deplorable. A l morirse el marido, 
la mujer se ve obligada a retirarse de ¡a vida y a su­
jetarse a un ceremonial semi-humillante, semi-ridí- 
culo. En Corea, aunque la viuda no tenga ya derecho 
a ningún goce de la vida, la ley le concede un día al 
año (el 15 de septiembre), para salir de su retiro y 
entregarse a  las diversiones que apetece.

E n  las primeras horas de este codiciada día se ven 
atravesar las calles de Seúl largas filas de mujeres, 
vestidas con ropajes amarillos, que se dirigen a uno 
de los magníficos templos de la capital. Entre las 
concurrentes se ven representadas todas las edades, 
desde la jovencita, semi-niña aún, hasta la anciana, 
doblada bajo el peso de los años y  cuya arrogada faz 
no logra alisar siquiera la espesa pasta de harina de 
arroz con que la  lleva untada.

Dentro del templo van acercándose una por una a 
un pequeño ídolo, llam ado <Dem oniodelasviudas>, 
delante del cual queman una ofrenda. Se proveen 
luego de un palito, del que pende una campanita, y 
haciéndola sonar dejan el tem plo y se encaminan a 
la plaza-mercado, en la  que se han levantado barra­
cas grandes y pequeñas, donde se venden dulces y 
flores, de los que las viudas no pueden gozar duran­
te el resto del año. Las señoras se instalan al aire 
libre y sólo las más ancianas toman asiento en el in­
terior de los salones de te. Con la llegada de los hom ­
bres se  desarrolla luego una animación inusitada; los 
galanes ofrecen a sus conocidas toda clase de go lo­
sinas, acompañadas de un sin ñn de tazas de te; gran 
número de acróbatas hacen gala de sus habilidades.

y vendedoras con toda clase de mercancías se abren 
paso por entre la multitud para ofrecerlas en este día 
a las v iu da s a legres .

A l sonar la hora del m ediodía éstas van dispersán­
dose para asistir a los diversos teatros. Los empresa­
rios, convencidos de que la asistencia de las l i a ­
das es ya muy triste, disponen para aquella tarde 
funciones alegres, que, según el talento de los acto­
res para la improvisación, están salpicadas de esce­
nas harto escabrosas. Las viuditas, por su parte, se 
embriagan de vino de arroz, bebida de gusto insípido, 
pero sumamente fuerte, que toman en grandes tazas. 
A l terminar el espectáculo, las bellas se encaminan 
hacia sus casas, las más afortunadas acompañadas 
por un caballero, galantería permitida el día 15 d e  
septiembre; las demás, algo avergonzadas de no haber 
podido conseguir este privilegio, desaparecen pron­
tamente en las calles estrechas y  sombrías.

Pero la naciente luz del alba encuentra ya unas y  
otras delante del altar doméstico, donde han de re­
zar seis horas cada día para salvar el alma del difun­
to esposo de las garras del demonio.

» «

Sabido es que, en virtud de una nueva ley, los 
aduaneros americanos andan a la caza de a ig r e tt e s  
y, en general, de todas las plumas con que adornan 
sus sombreros las señoras. Quien pretenda lucir una 
pluma en su sombrero debe consignarla inmediata­
mente, y ni protestas ni razones ni| argumentos son 
bastantes para hacer que cese la persecución fiscal.

Pero una dama inglesa, la  señorita Cheyiesmore, 
ha querido jugársela serrana a los aduaneros de 
N ueva York, según leemos nosotros en el D a ily  
T elegraph . Llegada a Nueva Y o rk  hace pocos días, 
lady Cheylesm ore fué detenida por les empleados de 
la  aduana, apenas hubo saltado del barco a! muelle,

— Señora, usted lleva una pluma en el sombrero.
—  Ciertamente.
—  Esas plumas no pueden pasar.
— ¿Es que no es de moda?
L e explicaron el caso. L ad y Cheylesmore quiso 

leer por sí misma la ley aduanera a que se referían 
los empleados. Leyó en alta voz y maliciosamente el 
artículo de dicha ley, que prohíbe la importación de 
a ig r e lle s  y plumas de selváticos, y advirtió después a 
los aduaneros, sonriendo, que la pluma de su som­
brero era de faisán inglés, que no es un selvático, al 
revés de lo que se suponía en la Aduana, sino un 
gallináceo domesticado.

Los empleados de la aduana no supieron qué o b ­
jetar a la dama inglesa, y  la pluma pasó triunfal­
mente.

*
« *

Las damas de Nueva York, antes de volver a abrir 
los salones, han resuelto proscribir ciertos bailes, muy 
en boga en los locales públicos, y que clandestina­
mente te  han introducido también en los salones. 
Extiéndese la prohibición en primer lugar a los bai 
les llamados del « p a v o  y  del « c o n e jo , que bajo e l 
sugestivo título de «bunny hug» figura enire las dan­
zas favoritas de los concurrentes a ciertos locales pú­
blicos. Para prevenir los temibles desmanes, gran nú­
mero de las damas de la sociedad han formado una 
liga, comprometiéndose a cerrar sus salones a los 
concurrentes que falten a los mandamientos redacta­
dos por estas señoras. Serán considerados como de­
lincuentes:

L as damas que tomen parte en los bailes prohibi­
dos por la dueña de la casa.

Las que no lleven refajo o  dessous  conveniente.
Las que fuman cigarrillos en el comedor mientras 

que los demás convidados están comiendo.
Las que, paraJ iir ta r ,% t  retiran con su pareja a es 

tancias apartadas.
Los caballeros que fuman en el com edor, que 

echan al suelo la ceniza y  los cabos del cigarro, y los 
que beban más de dos botellas de champaña.

Los que toman parte en los bailes prohibidos por 
la  dueña de la casa.

Los que se niegan a bailar con la señora que la 
dueña de la casa les designa com o pareja.

L os caballeros que en estancias apartadas forman
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corro sin cuidarse de cumplir con las obligaciones 
que les impone su presencia en la fiesta.

Florencia Nightingale, !a mujer admirable a quien 
se debe la  creación y  la  organización del servicio de 
las enfermeras inglesas, era considerada com o una 
mujer tan profundamente obsesionada con su obra 
benéfica, que jamás sintió otro amor que el grande 
amor a la humanidad.

Pero ahora resulta que Florencia Nightingale amó 
y fué amada apasionadamente. T a l se colige de su 
epistolario inédito y  de algunas de sus notas póstu- 
mas comentadas por L« Temjis.

L o malo fué que aquella admirable mujer era in ­
telectual. Véase cómo razonaba al decidirse a renun­
ciar al am or:«Yo tengo una naturaleza intelectual que 
necesita ser satisfecha y  que no lo sería casándome 
con él; tengo una naturaleza pasional que, asimismo, 
no puedo dejar de reconocer, y  que no podría satis­
facer el hombre a quien amo; tengo una naturaleza 
moral cuya satisfacción tampoco encontraría en su 
vida. Es diñcüsatisfacer todas estas naturalezas mías. 
Podría satisfacerme vivir a su lado si las diferencias 
que nos separan pudiesen combinarse para un gran 
fin; pero eso sería del todo imposible teniendo yo  que 
ocuparme a la vez del mundo y en los quebacejies 

•domésticos.>
Y  añadía Florencia Nightingale: «Creo que si Dios 

ha destinado la mayor parte de las almas al matri- 
mouio, algunas otras habrá destinado también a la 
vida solitaria.»

Era de prever que, habiéndoseintroducidoel tan­
go en la  vida de sociedad de las grandes urbes, París, 
■una de las primeras, no nos habríamos de escapar 
■del correspondiente traje para la danza favorita de la 
estación. E l famosof i v e  o'dock  tea  acaba de ceder el 
puesto al ta n go  t ea ;  el profesor de baile que no logra 
•que sus discípulos ejecuten a la perfección la turbu­
lenta danza, pierde la clientela, y  por consecuencia 
el pan; en los va r ie té s  y  ca ba rets  aquélla desempeña 
desde luego e l primer papel; en una palabra: París 
está  en cam ino de cambiar su altivo epíteto por el de 
«ville-tango.»

Im posible que la moda dejase pasar esta racha de 
entusiasmo, sin intervenir creando el traje de color y 
forma adecuados a la danza exótica. Y  así salió. Inú­
til decir que el traje de tela y corte más om enos só ­
lido de ningún modo se presta para las torsiones del 
fam oso tango; el género em pleado ha de ser delgado 
y en extremo flexible; el color es el llamado cobre, 
naranja, carmesí y cereza; también un color menos 
ruidoso, conocido con el nombre de azul petróleo; 
zapatos del mismo color. En cuanto a la hechura del 
traje es una ex''entricidad más entre las tantas que 
idea la «última moda». L a  falda, propiamente dicha, 
termina en la rodilla y  queda alargada algo más me­
diante un fleco ligero que permite que las piernas 
desarrollen, libres de trabas, su agilidad y  flexibilidad. 
E n  algunas faldas, el fleco es reemplazado por el vo­
lante de gasa o  tul. Sin embargo, hay también quie­
nes, teniendo en cuenta las exigencias de la  danza 
más que las del sexo, bailan el tango vistiendo gra­
cioso calzón estrecho, estilo rococó, recogido debajo 
de la rodilla con una cinta terminada en rosetón.

A  una señora de Brúnswick (Alemania), le  cuesta 
e l  capricho de lucir un sombrero la bonita cantidad 
de 350.000 francos. E l hecho, que parece a primera 
vista inverosímil, es sencillo y  nada tiene de parti­
cular.

La linda, joven y  blonda germana, habíase pren­
dado de un sombrero que le presentaron en una tien­
da de modas. Pidió dinero a  su marido quien, según 
parece, tiene ideas espaciales sobre los antojos mu­
jeriles. E l caso es que se negó a abrir el portamo­
nedas.

La alemanila no se conformó. Y  com o para estas 
cosas las mujeres tienen sutileza de ingenio, pronto 
dió con la solución. E l marido no estaba p>ara som-

Weros, pero en cam bio jugaba a la lotería. Los ale­
manes en esto son tan viciosos com o los españoles. 
La damita de Btúnswick cogió un billete y propuso 
al dueño de la tienda que se quedase con él a cam­
bio de la prenda soñada. E l industrial no estaba muy 
conforme con aquella compra originalísima, pero al 
cabo no pudo resistir los ruegos y aun las lagrimitas 
de su dienta.

Pues bien: llegado el día del sorteo, la  suerte leca  
asignó al billete dado en pago del sombrero 350.000 
francos.

Es de presumir que el esposo de la rubia, joven y 
linda germana, esté sinceramente arrepentido de su 
tacañería, y  que en lo sucesivo sea más galante con 
su mujer.

P e n s a m i e n t o s

Y erro  es no creer, y  culpa creerlo todo.
F e r n a n d o  d b  R o j a s

Aunque fueseis de hierro, os d eiretiiU ls si os hallaseis en 
m edio d el fuego. S i  os exponéis a l peligro de las malas com pa 
fiías, no estaréis m ucho tiempo seguros.

S . I s i d o r o

Perdonam os más a  m enudo las injurias por olvido q u e por 
generosidad.

M a d a m a  d s  B L a s s iN C X O N

Qnien mucho sabe, mucho duda.j
J .  M i c h e l &t

M I S T I F I C A C I O N  D E  L A S  P E R L A S

Acabam os de perder otra ilusión: la  de la perla 
verdadera. Según el reciente fallo de la Cámara de 
Industria de tos negociantes en piedras preciosas de 
París, la perla, al parecer más perfecta, puede haber 
dejado de ser auténtica, sin ser falsa por esto. Y  
cuanto más delicado aparece su oriente, más hay 
que desconfiar de ella, pues es muy fácil que por 
medio ande un secreto de tocado.

Y  es que hace algún tiempo se puso en París en 
venta una preciosa perla al precio de 260.000 fran­
cos. Pero los vendedores no tardaron en ser denun­
ciados com o falsificadores, a pesar de que el valor 
real de la perla es reconocidamente de 10.000 fian 
eos. Los vendedores, a su vez, alegan que el proce­
dimiento de mejorar las perlas algo defectuosas, o 
resentidas por los años, por ellos empleado, es cono­
cido por todos los negociantes de piedras preciosas. 
H acen constar que no han añadido ninguna materia 
extraña a ¡a perla, y  que, por consecuencia, ésta es 
auténtica. Adem as piden que la Cámara de Industria 
concrete de una vez lo  que puede considerarse como 
mejora autorizada de la perla y dónde, a su juicio, 
empieza su falsificación.

Esta es sin duda una una cuestión espinosa, pues 
resulta sumamente difícil marcar el límite entre la 
prudente restauración de una perla o su «maquilla- 
ge». ¿Quién se atreverá a acusar a la  dama que trata 
de suprimir las primeras arrugas y  de conservar el 
color natural de su cabello? La perla, si no es un ser 
vivo, es un ser orgánico; su duración no es eterna; 
crece, florece y  pasa. Los comerciantes hablan de 
perlas «muertas». Las arruguitas y  resquebraduras 
casi invisibles sen el primer peligro que amenaza a 
las perlas. £1 arte acude en su auxilio. Y  éste «de 
ctaquellage» seiía un engaño? P or cierlo, ya que la 
nueva belleza es de corta duración.

L a  reparación, aunque sencilla en teoría, es bas­
tante delicada en cuanto a la ejecución. L a  perla, 
según el famoso químico Raspall, es una especie de 
ceboila. Se compone de capas o  pieles sobrepuestas 
las unas a las otras.

A  menudo es tan sólo la capa superior la que es 
del todo lisa; las capas inferiores, en cambio, son 
resquebrajadas. P or lo tanto, se llena la pieza con 
una substancia apropiada, gracias a la que desapare­
cen las células vacías internas, y la perla resplande­
ce con belleza inmaculada.

T an  sólo la edad puede provocar la muerte de la 
perla; muy excepcionalmente también el sudor del 
cuello que con el collar se adorna. D e todos modos.

una perla restaurada no tiene ya muchos años de 
existencia, y  al tratarse de una venta el vendedor ha­
bría de prevenir eventualmente al comprador si las 
perlas presentadas no son jóvenes ya.

Peor casi que el proceso de «desarrugar», es el de 
la «decoloración» para la existencia de la perla. El 
color blanco es el que da mayor valor a la perla; por 
lo tanto se sujetan al proceso de decoloración las 
perlas de un matiz algo obscuro, que son bastante 
más baratas, para venderlas luego com o blancas au­
ténticas. £1 procedimiento es bastante com plicado y  

no exento de peligro, porque los medios químicos, 
así com o el calor, atacan la vida de la perla. A l pa­
recer se ha recurrido ahora para el referido fin, a los 
rayos ultravioláceos, el radio y la electricidad.

Consultado sobre esteasunto el profesor Dubois,de 
la Universidad de Lyón, que desde hace trece años 
se dedica al estudio de la perla, opina que entre to ­
dos los procedimientos de mejoras hay tan sólo uno, 
el primer pulimento, que puede considerarse como 
legítimo. A l salir la perla de su claustro natural, su 
superficie se halla cubierta de algunas materias or­
gánicas, pequeños fragmentos del recipiente natural. 
Estas materias se descomponen y echan a perder la 
superficie de la  perla. Es menester, pues, pulirla, 
para lo que sirven preferentemente los llamados p o l ­
v o s  de Viena. Este procedimiento se dirige tan sólo a 
la superficie; en todas las demás manifestaciones se 
trata el interior de la perla, y por lo tanto, ésta deja 
de ser un «producto de la naturaleza», lo que preci­
samente constituye su valor.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

D e a tífr io o  e x c e le n te

M étase en un recipiente cualquiera una o  dos pulgadas de 
ceniza, después de coitipriiairla ligeram ente pata que no foriue 
grano; échense en e lla  una o  dos gotas de esencia de menta; 
empápese en esta pasta el cepillo, y  frótese bien con e lla  la 
dentadura, enjuagándose después con agua tibia perfumada.

C o n tr a  la s  r o je c e s

M añana y noche apliqúese sobre ellas, por espacio de cinco 
m inutos, algodón en tam a em papado en agua o.xigenada. L a  
pequeña irritación de la  piel producida p or este tratam iento 
desaparecerá fácilm ente con una untura de lanolina o  nn lavado 
con nna solución d e  glicerina boiatada. A  los pocos dias des- 
apatecerán las rojeces,

Pidans* las muestras d e  n u e s tr a s  n o v e d a d e s  
e n  n e g r o ,  b la n c o  6  c o lo r :  C rip oti, Fe;oiinés, 
Chinés. Ottom in, M esssline, M uselina, e to . d e  l i o  
cm  d e  a n c h o , d e s d e  P ea s. l.S fi e l  m e tro , Tercio­
pelos p a r a  t r a je s  y  b lu s a s .  R eluches p a r a  e b a -  
q u e ta s  j  a b r ig o s  a s i  co m o  lo s  trajes y  b lusas en  

b a t is ta , la n a , y  s e d a ,c o n  v e r d a d e r a  b o rd a d o  s a le o  

^  I .11  «  Y e n d e m o s  n u e s tr a s  s e d e r ía s  g a r a n t iz a d a s  
■  s ó lid a s  d ir e c ta m e n te  i  to s  p a r U c u la r e s , e n .
B  v ia d a s  f r a s c o  d s  A d u a n a s  y  d e  p o r te s  a  d o m ic ilio ,

I Schweízer y Cía., Lucerna L 9 (Ssiu)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

P a s te l  D í á Y o l o

Deslíanse tres pastillas de chocolate en media taza de agua. 
Cuando se b aya  disuelto y  espesado, añádase 135 gram os de 
harina, otro tanto de m anteca fresca y  175  gram os de azucaren  
polvo. U n a  vez m ezclado, añádase cinco yemas d eh n evo, y las 
claras sabidas. Póngase en un p lato, y  bágase cocer en e l hom o 
tem plado por espacio de m edia hora. E ste pastel se  com e frío.

M e re n g u e  d e  c h o c o la te

Tóm ese 2J0 gram os de chocolate finamente pulverizadu, la 
misma cantidad d e  azúcar en p olvo, 125 gram os d e  manteca 
m uy fresca, y  dos cncbaraditas de harina de maíz: m ézclese el 
to d o afn eg o su a ve , y  después déjese enfriar: añádase en segoida 
dos yem as de huevo, y  las claras (fe ellos bien batidas, y  en una 
cazuela untada d e  m anteca bágase cocer a l hom o por espacio 
de un cuarto de hora. Sírvase después con  una crem a a la  
vainilla.
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D en tífrico
de

m od a POLARINA E l  m e jo p  
e l i x i r  d e n tífr ic o  

con ocid o POLARINA
B la n q u e a  adniirubleinento los dientes; ev ita y  cura el d o lo r  de m u e la s ;  m antiene la boca f r e s c a  y  aromatizada;

es a n t is é p t ic o  e higiénico; es el más económico.

V e i i t í i :  I P © r * r t i i « e i * i a s ! i ,  T > r o g i i e r í a . a »  y  ! ' ' ' a . r * m a o i a s

I n v e n t o r e s :  O o r t ó s  H e r  m a n o s .  1 3  A  H O E  1 _ < O IV -A .

C A N T A R E S  P O P U LA R ES  Y  LIT ER A R IO S
R e c o p i l a d o s  p o r  D. M e l c h o r  d e  P a l a u  

U n tomo de 374 págs., 5 pasetas para los subscriptores á  esta I l u s t r a c i ó n

UNO D E S U S  P R O D U C T O S  N O T A B L E S

A N T I i ' K L l i l l L A R ,  A N T I S E P T I C O ,  A R O M A T I G l l  Y  T O N I C O
N\ieva y  deHeiosa prepAra-ción para, la limpieia ('asepsia^ de ¡a cabeza

E l S c h a m p o i i i i f  e it  p o l e o  « Voim> (m ozciado con  tt>¡uA) oa e l iiiiis  aj^r-Adablu J e  
cu a n to s  s e  con ocen , en  e sta d o  líq u id o ; n o  f-ocft n i p e r ju d ic a  lo s ca lie llo s  co m o  los 
SchiínijKiiiiüS ord iiin rio s. E s  la  ú lt im a  [lalabra  d e  la  c ie n cia . E.s un  ospecífloo q u e 
d esarro lla  e sp u m a  a lm n d aiito , p o rqu e e m u ls io n a  la s  grasas, m ejo r q u e  co n  lo s  j a ­
bonea n e g ro s  y  s a le s  c á u s tic a s  (Je lo s  o tix»  Soham5>o)iig8 D o ta  a l cu ero  cab ellu d o  
de u n  p o d e r  W n íc i, asáp tico  y  n u tr it iv o , a yu d an d o , p o r  s u  oonqiosictón, a  1<js 
pir«x’d iin i« it(w  p ro filá ctico s  y  (sir.ativoa oabellareR • Volm  >

El .'f/<am/>oó¡7 en  p U c o  < Vnii.i r -  e l e lc c iJ o  p o r  e l in iiin lo  .ni !.i
! im |)ÍP w i y  ase]i.sia d e  la  catx 'z.i

M O O O  D E  U S A R L O : .Se d is iu 'h i.-  m i IuImi e ii  u ii-ilio  l i t i o  ibs a g u a  c a l ie u t c .  S »  v a  ro -  
e ia iu in  la  v a b c ll  m  i-m i l a  m a n o  d e  i i is in T a  q iw  p r o v c íj i ie  a ó H iid a i ite  i s p u n ia ,  d e e p u é ' 
da la  tílL.Tiia f r i c ' i ó n  co n  tin  a d u n d a n  t e  la v u ía o  a l  a g u a  l'j ia  o  p a lie n  t e ,  ‘n -gu n  e l  t c i i ip i  - 
ra m c D tu  d e l  ÍD d iv ii ln o , p u e s  lie n in a  d e  a d v e r t i r  q u e  U x lu s  l o .  a r t i í t i i  o . ,  h e r e d o  a r tr í*  
t i c o s  ( q u e  s o n  h o y  d ía  le o iá i i )  (lela-ii l ia c e r  u s o  d e l  a g u a  t iP i s  o  l a l i c n t e  ¡*ara u o  e x p o ­
n e r s e  a e D Ír ia n iie n tn s , i ie iir a lg ia e ,  e t o . ,  e te .

L a  solución obtenida ron 0! tnba de polvo, se  inieJi' guai .lar algu a" Hcniniias.
_ Tío o b '

oedim iento señalado anteriormente.
Para las señoras, se puede aplicar con un cepillo o brocha siguiendo en todo oí pi».

N O T A .  -  U n  t u b o  e s  s i i f ic ie n te  p a r a  l i m p i a r  c u a t r o  v e c e s  l a  c a b e l le r a  d e  u u  h o m b re  
y  d o s  v e c e s  l a  d o  u n a  in u j -i.

C a ja  co n  6  tu b o s .................................... 5  p e s e ta s
U n  tu b o .......................................................... 1 -

D E m S I T ü  ( J E S E K A L  V  V E N T A ;

V . l i tP O K T .l . - F w H r o  <lr 4 'o ló ti, 1S4. -  B.4K<'E1.0KA
Los |a sb d i)s  liaii 1- Si 1 ic.-.-ln-. .Ii'. t a n i e i i t í  a  e s te  depósilo g e n e r a l y s e r á n  r e m i­

t id o s  a tm iia ild o  s u  in q n .i n  n b d a iita d n .

P B E t ' l O  D E  L O S  D E M Á S  P K O K l i T o S  V O I . . \ (

C re m a  c a b e l l a r  V O L M  1 0  p ta s .
L o c ió n  — — n . ' i  cabellos grasosos. i  O —

— — 2  -  secos. . lO  —
D E P O S I T A R I O S .  -  m a o t i D :  T h .  R a iia e , B a r q n i l ln .  2-!. - s A N  S E S A S T I A N : L e o ­

p o ld o  I b u r r a ,  P u e r t o ,  U .

A N E M I A HIERRO Q U E V E N N E
t i m n i c d w /  M M sfflK c, « («n / ce  (n »/ (ir«6 l.,— { . . « i r * )  V «r3 *«»r» . l í . B ,  ■ « • u x - A r t s  P a r ís .

Todos los Médicos proclaman que

'  D E S G H I E N S
a la HeDioglobina

C u r a n  s i e m p r e

Tl a  l e c h e  a n t e f é l ic a ^
ó  T  C e a n d é s

p u r a  6  m e a c l a d a  c o n  a g u a ,  d i a l p a  
P E C A S . L E N T E JA S . T C Z  A SO L E A D A  

A A  S A B P O IL ID O S . T E Z  B A B aO B A  
A B B U C S a a  PB E G O C E S

BORDADOS S U IZ O S
P A R A  R O P A  B L A N C A  Y  E Q U IP O S

Pídanse muestra-s, que  enviare giviiis, 
a  eetas eeñaa ;

J O S .  K A L T E N B A C H E R  
F á b r ic a  d e  b o rd a d o s  

R a g a z  Cantóndb San Gallo (Suiza)
E n v ia ré  todos los pediJcis cuyo inqnir- 

W seA su p erio r a  25 francos, lib res Jo  
gastos de  aduana  y  |x>rtes, a  domicilio.

H E R M O S O S  D IB U J O S

E S T O P A S  G A R A N T IZ A D A S  Y  S O L ID A P

DENTIFRICOS

h i g e :71
r  E L I X I R .  

u  P O U V O &  =  

=  C R E ^ N i A .  =

[ fü E V A  REIM PRESION

F A B D L A S  DE ESOPO
trad n eid A S  d ira o ta n a D W  d e l g r ie g o  y  d a l u  
ven iO B ea la tín a a  d e  F E O R O , A V IA N O , A U - 
L O  C E L IO , e te .,  p reo e d id a s  d e  un en s a y o  
h ia t  rlo o -ia ilso B  s o b r e  la  fá b u la , y  de a o ti-  
c ia s  b io g rá fica s  e o b te  lo e  o ita d o e  a n c o r v  por 

E D U A R D O  D E  M l E R .- L q j o e a  e d io ió s  en 
u n  lo m o , p ro fn a a m e o te  i l o s t n d o  oon gra- 
badoB in ta roalA d os, lá m in a a  a p a r te  y encua­
d e rn a d o  e n  te la , -  Su p re c io : 18 p is n t s i  

UOKTAMBB T  S lH Ó H , I D ir O B U

H O M E N A J E  A L  P O E T A  D O N  R A M Ó N D E  C A M P O A M O R
Edición de gran  lujo, tamaño íolio, de sus bellísim as I > O I - < O r t - V  ilustradas con numerosas viñetas in terca­
ladas en el texto, dibujadas por los celebrados artistas J o s é  X ^ t i i s  J F ^ e l l i o e i *  y  J o s é  S a . l a  y  veiutiséi.'t 
preciosas lám inas, impresas en colores, copias de otros tantos cuadros del notable pintor J  o s é  A l  
ejecutados expresamente para esta edición. Agotada la  tirada de este libro y  siendo muchos los pedidos que se reciben de 
esta notable edición, hemos procurado completar uu número escaso de ejemplares que ponemos á la  venta, lujosamente

encuadernados, a l precio de 15 pesetas ejemplar.

PATE EPILATOIRE DUSSER ' v *  u 'r¿ .S

I M P . d i  M o trT A N K B  T  S l í I f t N

Ayuntamiento de Madrid




